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Reinterpretando a Pere Calders 

Antes de representar la obra por diversos escenarios de la península Estudi Zero ha querido 
señalar su escenario natural, Teatre Sans, como principio de todas las cosas, y por ello, poco 
después de ser estrenada ‘La Rebel·lió de les Coses’ ha regresado al Teatre Sans para 
despedirse de su público. 

De esta puesta en escena se destaca que el texto es original de Pere Calders (1912-
1994),  que forma parte de la corriente del realismo mágico y que su adaptación apunta 
directamente al público familiar. 

Debo hacer alguna que otra puntualización, que en definitiva no afecta al resultado. El relato 
corto que nos ocupa forma parte de la antología editada en 1978, ‘Invasió subtil i altres 
contes’, que es fecha contemporánea de ‘Antaviana’ su obra de mayor éxito al ser llevada a 
escena por Dagoll Dagom. El libro se divide en dos apartados: ’17 primeros cuentos’ y 
‘cuentos breves’ donde se incluye ‘La Rebel·lió de les Coses’. Llama la atención que estos 
relatos se clasifican en cinco apartados, uno de ellos en efecto centrado en el realismo 
mágico, si bien la obra que nos ocupa se encuadra en la serie de ‘relatos de ciencia-ficción’. 
Por tanto, la adaptación de Estudi Zero es subjetiva, y tira del concepto de ‘cuento’ que 
objetivamente solo es una narración breve de ficción si bien en clave subjetiva es un relato 
para niños,  para transformar la narrativa en un espectáculo familiar. En cualquier caso la 
transformación se ajusta fielmente a los hechos descritos. El toque personal de la compañía 
es evidente. 

La clave en esta producción de Estudi Zero está en haber sabido conjugar  con maestría los 

elementos que definen el estilo de Calders, empezando por el tono mágico, una poesía 
sencilla, entendible, así como exponer la visión  insospechada del mundo que nos rodea 
acudiendo a un tono juguetón, para que entren en el juego niños y padres. 

He citado apuntes críticos que no son de mi propia cosecha pero que comparto plenamente. 
También es evidente la componente didáctica que aporta esta puesta en escena, y por ello se 

ha de subrayar el magnífico trabajo de las actrices Maria Rosselló y Mònica Fiol -sublimes 
ambas- y su capacidad para deslumbrar a los más pequeños. 

Es importante que a este tipo de representaciones acudan de manera activa los padres, para 
así poder  anclar la ironía, el absurdo y la componente  mágica en el imaginario de los niños 
por la evidencia de que todavía se encuentran en proceso activo de construcción, por mucha 
imposición antipatriarcal de la inquisitorial ideología queer. 

La dramaturgia y dirección es de Pere Mestre, mientras el espacio escénico es compartido 
por Dominic Hull y Pepa Ramon. Tanto como decir un tutti de Estudi Zero o dicho de otra 
manera las claves estilísticas de la compañía puestas al servicio de una reinterpretación del 
legado de Pere Calders. 



 

Palma, 17/04/23 

Pere Calders i Rossinyol nació en 1912. Podría haber sido mi padre literario, pero 

no era suyo el primer relato fantástico que leí en mi vida, aunque sí uno de los 

primeros. Lo leí en la revista Tele Estel, cuando cursaba Preuniversitario. Se titulaba 

La rebel·lió de les coses, y contaba cómo todos los objetos se estropeaban porque 

los humanos nos habíamos olvidado de la naturaleza. Un cuento entre futurista, 

precursor de lo ecológico y pionero de lo que se ha llamado «realismo mágico». 

Pero mis primeras lecturas fantásticas fueron anteriores a Calders: Swift, Poe y 

Carroll. Posterior a él fue García Márquez y Mercè Rodoreda, y luego me leí todas 

las obras de Calders y conocí a Perucho, que sí ejerció de padre literario para mí. 

Pero antes conocí personalmente a Calders cuando se había establecido en 

Barcelona tras permanecer 23 años en Méjico, donde se casó con Rosa Artís y 

nacieron tres de sus hijos. Tessa Calders estudiaba como yo en la Universidad de 

Barcelona. Pere Calders ya era conocido como el mejor autor de relatos cortos de 

nuestra literatura y era dibujante. Había ganado los mejores premios de narrativa 

catalana, pero su gran impulso público llegó en 1978 con el estreno de Antaviana, 

obra de teatro sobre sus cuentos, por parte de Dagoll-Dagom. Después obtuvo la 

Creu de Sant Jordi, el Premi d’Honor de les Lletres Catalanes y el doctorado Honoris 

Causa por la Universitat Autònoma de Barcelona. 

La casa de Calders rebosaba magia, ingenio, ironía, absurdo, talento, dibujo y 

timidez por su parte, algo que comparto casi en su totalidad, pese a que nunca tuve 

su finura ni su prudencia. Calders nunca fue violento, siempre fue tierno. Era el 

mejor abuelo del mundo, y yo debo de ser el peor. Otra cosa que comparto con él 

es su cualidad de goloso, se pirraba por los pasteles, y yo vendería mi herencia no 

por un plato de lentejas sino por un buen soufflé o una ensaimada mallorquina. 

Alguien dijo que si Pere Calders no hubiera nacido catalán, si hubiera sido inglés, 

pongamos por caso –Peter Kalders--, hoy sería considerado como uno de los 

mejores escritores del mundo. Yo creo que lo es. 
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